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t,iles son Quinto, Lico, Sátiro, Estratónicó, Pé­
lope, N urnesiano, Antio·enes, Eliano Meccto v 

S b
. " J 

a rno. ' 
Sorano de Efeso contemporaneo de los ante­

riores, pues vivió tambien br~o el impe11o de 
Trajano, nos dejó un tratado en que describe 
con mu.cha exactitud el útero con sus artetias, 
venas y nervios, los Ovarios, las trompas, los li­
gamentos anchos, las ninfas, el clítorifl' y: el 
himen. 

Olaudio Galeno, natmal de Pérgamo, es el m~­
dico mas célebre desp11es de Hipócrates, nació el 

i!'Jo año 13 l y murió cosa del año 200, pues acaeció 
sn muerte en tiempo del emperadbr 8eptitno Se­
vero. Fue discípulo de Sátiro, de Estratóoico, 
de Pélope, de N nmesiano y de Eliallo Meccio. 
Sus profundos conocimientos en tocl(1s los ramos 
del saber humano, rn elocuencia, cerca de qui­
nientos lihros qne escribió sobre la 111ed1ci11a, y 
otros de gramática, de filosofia, geometria y otras 
ciencias, le hicieron el objeto de la admiracion 
universal y de un réspeto casi religioso, no sola­
mente en su tiempo, sino aun en los si~los pos­
teriores, tanto que sus obras reinaron en las es­
cuelas por un período de mas de mil aíiQs, ein 
que nadie se atreviera á conti·adrcirle en dranera 
alguna. Al~jandro de Tralles le llama el muy 
divino, y cuantos han habhtdo de él, lo admiran 
con justa razon. Sus libros de anatomfa, 'P'l'i'nci­
palmente el de las .Ariini-nistraciones anat6rnicas, 
son el cuadro nh\s perfecto de la anatomia d'e su 
tiempo. Con ocasion de haber ido á estudiar á 
Alejandría en los esqueletos que allí se cotlier­
vaban desde los tiempos. de Hétótilo y Erasf:ftra-
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to, tuvo la fortuna de ver Li ºTan biblioteca y 
en ~lln los escritos de los anató~nicos que le pre­
c~d1e,rou, y tot~os_ los esti actó y compiló, y gra­
Cias a su labonos1dud, ten~mos conociniieuto de 
ellos, pu~~ ~e dos se perd_ieron siu que nos quedaran 
mas not1c1~s de estos libros que las que nos dejó 
G~le~10. Su estudio favorito fué el,de la anato­
nna ~ pesar de las inv_encibles difi~ultades que le 
opon1an las preocupac10nes de su tiempo. Aun­
que m:a ordenanza del emperador Marco Aurelio 
de qu~e~ Galeno fue mld!co y amigo, concedió á 
lo,3 med1cos para el estudw de anatomía los ca­
daveres de los alemanes, era sin duda tan dificil 
~abrrlos en Roma: que es de creerse qne poquí­
s1m~s veces tendrwn In fortuna de estudiar en los 
cadaveres Galeno á falta de ellos estudiaba en 
los de los auimales y sobre todo en los de las mo­
nas: de aquí procedieron <J.lgnnos de sus errores, 
pues muchas vece~, creyendo describir las partes 
del hombre, descnl¡e las ae estos animales. En 
sus ,ob~as es impo~i~le separar lo qne es propio 
d~ el de lo que torr¡o de los autores que le prece­
dieron. 

Dividió el cuerpo para su estudio en vientre 
pecho, cabeza y estremidades: describió mucho~ 
músculos y 1t s pu~9 nornbres muy apropiados, 
como. s?n el, cuta_neo, los _pop!fteos, los maceteros.: 
~u ang1olug1a, die~ _el m1sm~, que es poco mas 
º. menos la de Rerotilo: creyo que las venas na­
m¡¡.u del higado: cor:oció Lien las anastómosis y . 
el agug_ero que hoy se l11ma de J3 ,, ,ta4 é indicó 
n:u_y bien sns u~,:s ,EH: e1 feto: en sa descrip­
c10n del ce,epru 111J1\:0 he1J :el sept6 lucido, el 
«uerJ?O c(JltO~() y lWi e;,;, a;itáas nut~ y testes: 
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describió bien los nervios vagos y sus conecsiones 
con el simpático; y á pesar de sns errore~, ~e ad­
miran en sus obras los grandes conocimientos 
anatómicos que alcanzó. 

La muerte de Galeno señala la época de la 
dt>cadencia c1e las ciencias y por consiguiente de 
la aliatomía. ~jn los tiempos siguientes casi 
nadie se ocupó ya de aumentarla, y tanto los 
discípulos de Galeno como los médicos, de los 
siglos posteri9res, no hicieron sino copiar al mé-
dico de Pérgamo. 

Oribasio, paisano de Galeno, vivia por el año 
3'º 350, fué médico de Juliano el apóstata, cuya 

muerte presenció el año de 363 y escribió un 
libro de anatomía, que nd es mas que un com­
pendio de la de Galeno. 

Hubo un período de tiempo, que los cronólo-
gos llaman biglos medio, 6 Edad media, y que 
lo cuentan desde el año 4 76 en que se destruyó 
sl imperio romano, hasta el de 1453 en que con­
cluyó el imperio de Oriente. En este tiempo fa­
tal la inteligencia retrocedió, la especie huma­
na casi volvió á la barbarie, todos los conoci­
mientos humanos se olvidaron ó se i,erdieron, 
todo foe iffnorancia, y ojalá pudiera borrarse de 
la secuela de los tiempos una edad tan degrada­
da y vergonzosa. Las causas que produjeron 
esta époc~ de oscuridad y de ignorancia pueden 
reducirse á las siguientes: el lujo y la corru:i-, 
cion de la corte romana, que acarreó natu­
ralmente las revoluciones, la anarquía y las 
facciones, desquiuió de tal modo el espíritu de 
libertad é independencia, que aun los mismos 
sabios y los artistas arrastrados por el espírit 
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de partido, se volvieron serviles aduladores de 
los gefes de lt1s facoiones, ó de orgLülosos y 
r:ialvados sob_eranos: ~a p_este, que aunque en 
tiempos antenores habm sido conocida en Roma 
jam·1,s habia hed10 irrupciones tan frecuentes y 
desastrosH.s como en el tiempo de que vamos ha­
blando, pn_es des,le el reinado. de ~ eron [ .1110 54] 
hasta el ano que los Arabes llamán de destruc­
cion, que fué el ti39, invadió mas de veinte 
veces el imperio romano. La que acaeció en 
el reinado de G,110, Galieno y los treinta tiranos, 
d~ró . !eint~ aüos, segun l::\ .1n Oipri,rno; la del 
ano 2oQ hizo perecer dentro de la. ciudad de 
Roma cincuenta mil personas; y la del aüo de 
de~trncciot'. mató ~olamente del ejército de Ornar 
vemte y cinco iml hombres: la inv,1sion de los 
hárbarns del Norte, que á principios del siglo 
V se derramaron co:no torrente, inundando con 
sns hord1s easi todo el imperio, destrnyendo á 
m,1no arma.la l~s ~onun~entos de . hs ciencias y 
las nrtes, y per,;¡grnen•lo a los sabios: la recien 
nacidc1 secta de Mn homa, que es tendiéndose de 
1~ Arnbia sobre ~l Egipto y_ la Sina, hacia por el 
l::\11r lo que los b:irbaros llaman por el Norle, uno 
de los mayores male, que ocasionó fue la total 
destruc~ion de la gr~n ~iblioteca de Alejandria, 
ya ~t: tiemp~ de J llho Cesar para apaciguar una 
sethc10~ habia mandado este general incendiar 
lo8 na 1110s que estaban en el puerto y propaffán­
dose ~l foego á la antigua biblioteca la dest~uyó 
pereciendo en ella cuatrocientos mil volúmenes· 
pero esta pérdida se reparó por la dili<rencia d~ 
1 

• " os ,·eyes que _,1g:encBron nu,evos libros, y sobre 
todo con la b1blwteca de I'ergamo que contenía 
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doscientos mil volúm6ues y que Marco Antonio 
regaló á Uleopatra II, y que agregada á la del 
8erapion, volvió esta á contener como en los 
tiempos antiguos setecientos mil volúmenes; mas 
el año 20 de la He gira, que es el 642 de J esu­
cristo, Amrou tomó á Alejandría y consultó 
al Califa O mar iqué haría de los libros~ y el fa­
nático gefe de los musulmanes contestó que los 
quemara, pues si decían lo mismo que el Alcoran 
eran inútiles, y ·si decinn lo contrario eran perni­
ciosos; así es qne el no menos bárbaro general 
destinó los preciosos manuscritos para leña y seis 
meses se calentarm1 los baños públicos con tan 
valioso combustible. Así pereció aquel inmenso 
tesoro intelectual, como le Unma Lamartine. Vi­
viau por este tiempo en Alejandría Juan el Gra­
mático y los médicos Tédoco y Tédulo, que á 
fuerza de trabajo y astucias, lograron escapar del 
furor de los bárbaros algn11os libros y con ellos 
huyeron á Constanbi~opla: J us~i?ia~o_á mediad?s 
del biglo VI desterro por avanc1a e mtoleranma 
á los filósofos y sabios de Atenas que se refugia­
ron en la Persia; y la guerra de esterminio que 
Leon III, llamado Isauro, declaró á las sagrada~ 
imágenes, y porque lo~ sabios n? qu_isieron hacer­
se á su partido, quemo un sellllnano compuesto 
de doce letr ,: dos, cuyo gefe se intitulaba Profegor 
Encurnénico, con una biblioteca de treinta mil 
volúmrnes. Tales fueron las causas del atrazo 
de las cienc:as en hi fatalísima edad media.-So­
lamente los n,onges y los sacerdotes cristianos 
conservaban en la soledad de los claustros algu­
nos manuscritos: elles lf'8 Ps1udüiban y los ense­
fü,ban 1í los aspirnntes, y de este.,B'.lodo c.onserva-
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ron casi oculto el germen de las ciencias. Como 
que eran los únicos qu~ sabia_n leer y escribir 
ejercian todas las profes10nes hterar1as; mas coJ 
mo el hombre de todo abusa, viendo la iglesia 
romana que los sacerdotes ejercian Ji medicina ó 
con ignorancia ó por avaricia, les prohibió ente­
ramente el ejercicio de esta pror·e,i ,11 en !os co,n­
cilios de Tours, Letran y otros. E lü d10 el ul­
tiino golpe á la ciencia, haciénuo,a ¡nsar casi es­
clusivamente á n1anos de los Arabes y de los Ju­
dios. Ni los sacerdotes por rnzon de su estado, 
ni lo~ Arabes, ni los Judios porque el Alcorán y h 
ley de Moyses les pr~hi?e tocar_ los c,idáveres, 
como una impureza cnmmal, pudieron en mane­
ra alO'una adelantar la anatomía; así es que los li­
bros de Avicena, Albucasis, A verroes, Hazis, Al­
Beitar y otros muchos no son mas que meras có­
pias de la anatomía de Galeno. 

El año 80:l fundó Cárlo-M,1gno un célebre co­
le(rio de médicos en Salerno donue se est:1 ble­
ci~ron los mas instruidos de los Griegos, A rabes, 
Latinos y Ju dios; · pero esta famosa escuela, si 
adelantó en algo los demas ramos del arte de cu­
rar, nada añadió á la anatomía, y en estos tiem­
pos tenebrosos el único adelanto que ,se encuen­
tra de ella es, que Teófilo Protospatario ó J a­
trosofista, que vívia en tiempo del emp~!·ador 

iHf Heraclio, es decir por el año lil O, descubno: que 
el primer pat de ne:·víos sale del_ c~rebro, va al 
órgano del olfato y sll"ve para percibir los olores: 
que•los párpaaos tienen dos músculos pam cerrar­
los y uno para abrirlos, sín duda toli'IÓ por dos 
el orbicular: que la sustancia de la lengua es mus­
cular y no glandul-0sa: que los testículos estan for-
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mados de va8os finfoirnos como hilos de telaraña; 
y que las vérteliras, ademas de los ligamentos de 
cada articulacion, tienen uno comun á todas, y 
_que es de sustancia nervio-cartíbginosa. 

Pasado el siglo XII las tinieblas comenzaron 
á düiparse n,uy lentnmenie, preparándose la es­
pecie hunwna, por decirlo a~í, para e] restable­
ci1viento de las letras. La lrngua latrna, que la 
icr\esia romana l1n bia r,tendiclo por todo el mun­
do como idioma litúrgico, Jacilitaha la cmruni­
cacion de los escMos conocimientos de aquella 
época:. la lengua italinm, que, conservando algo 
de la robustecz y armonía del latin, era á propó­
sito para las ciencias; y las YiHs de cornunicacion 
que el comercio lwcía cada vez mas fáciles, fue­
ron sin dnda las caurns, aunque remotas, del 
renacimiento de las letras. Comenzó poco á 
poco la inteligencia á sacudir el yugy ~~ la ig~ 
norancia.· A]crunos soberauos pnnc1prnron a 
conocer la nece~idacl de protejer las ciencias, y 
est9s á salir del olvido, aunque con suma lenti­
tud. La anatomía participó de este beneficio; 
pues Federico JI, hijo de Enrique IV, que l!1~~ 
rió el año de 1250, en nna ordenanza proh1bw 
el ejPrcicio de la cirugía á los que no hubieran 
es!t;tliudo la anatonomía en los cadáveres, y aun­
que de ¡,ronto no surtió todo sn _efecto esta ?ue­
na disposiciou, por las preocupacwnes de los tiem-

1aos pos, sin embargo ya en el aüo di} 1306, se vio 
á Mundino, médico de Jililan. disecar el cadáver 
de una mucrer y otro en. 131i'J. Estas diseccio­
nes le clierin materia para escribir un libro d~ 
a.naiomía, que, aunque imperfrcto, sirvió muchos 
3ñoe de testo en la UniverEidacl de Padua. Y 
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de,,lc este tiempo en las uní versiuades de H:1 li.1 
~e iutrn<lnjo b co,tnmLre üc clisuc:1c do; cadá­
veres por aiío. 

Gm de Ulrnnliac, médico üul P,1pa Clemente 
m1 VI, que vi1·i·1 el aiio <le 13.50, f11ó tii11 Llnd<1 el me­

jor cirujano de 'la E,ltlcl )lcdia, y ;1unqne 110 ~scri­
bió de anato1ní.1, hizo muy buenas apltcauiones 
de estll, cienci,1 :í la cirngía. 

El duque de Anjou, hermano ele Gárlos V de · 
J<'rancin, concedió el aüo 13,n, 1i In:, médicos 
<le ~lompeller un cadáver de njnstillindo cnda 
aiío 1mn1 clisecnr, euy a grncia les t:uó confirmada 
por Uárlus VI en 13:)G y por Carlos Vlll en 
1484 y en 1406. . 

A principios üel siglo XV, sin poclct· drtenm­
nar l:t foch ·t, fiorelliÓ 13.utolomé Jlontuiía Pmlua­
no y se hiz_:i céle!n·e por haber heeho alguuos 
e,tnclios de anatomí,l p ,tológica en catorce cadá­
veres qt1e pu,l,> luber á l:ts manos. 

Ii:ntre t,1nto lns luces c1eci,1u, difoncliónclose 
lentamente: las fam0,a, cscueb~ de los An1bes 
en el Urie1tte, en rn,paiia y en la Africa cstab:in 
ffornciente,, la de ::ialerno ern celebérrima y tu­
do iba ele Lncno en mejor, cuattdo he aquí dos 
sucesos 1110:norahles, que hocienilo renncer y 
1iropagnr con celeridad los conocimictttos, ar_a­
ll ,1ro11 de disipar·Jns tinieblas, dmHlo fin á la in­
tal edad media; hablo del descubrimiento de la 

w1 in1pr011t,1, heulio en liug-uucia en 14j0 por Juan 
GutemLcrg y perfrccionudo por J uun J,'anst, y 
ele h to,11 t de Constantiuopla por Mahomct 

)453 II el 29 Lle Mayo ele 14ü3, qm, obligó ú los sa­
bios griegos de esta cinrlad á huir de los horro­
res de lu guerra y á refugiarse en Italia trayen• 

5 
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do los restos do las obras clásicos ele los antiguos. 
Las luces cuuclieron r:ípida1nente al Occidente, 

H9t y en 1491 Juan Kethan publicó un tratado de 
anatomfrt con láminas grabadas ell madera; y 
en 1496 comenzó á clemootrarse en ea<láreres la 
anatomía en París. . 

Llegamo, ya al siglo XVI, época memora­
ble para las ciencias, en que el entendimiento 
despertó <le su profundo lett1rgo de lllil aiios. 
!Siglo fecundo •, n de,cubrimientos de t<idos géne­
ros, y en q ne la anatomía, al par de todos los 
tlemas conocimientos humanos, adquirió un des­
arrollo y una perfeccion qne jamas habia tenido. 
Los anatómicos mas célebres de este memorable 
siglo son los siguientes. 

Alejandro Aqnilini, conocido por Aquilino de · 
i:>0ri 13 l p d o onia, nombrado Profe,or de a trn en 1506 

describió, aunque imperfectamente, los hueseci-­
llos del oído y probó que el Ca1'po está formado 
de ocho hueoos. 

,Juaif Gontier ó Juan de Andernnch, g:raduado 
J,lJD d D . I e octor en 1530, rnétlico de Francisco , es-

cribió unas instituciones anat6micas SC!Jlln Gale­
no, y las enseñó en Purfo. 

J acobo Berenguer, conocido por J acobo de Oar­
pi, ha sido considerado como e! restaurador do la 
anatomía, de la que foé profesor en Bolonia: ins­
peecionó mas de cien cndávere~: sus descnl)ri­
mientos fueron muchos: escribió un ti atado de ann­
tornía muy aprel'iable y nnos' co{nentario,, de la 
obra de Mnndino; y rnurit'I muy viejo en 1 :í50. 

Xicolas Massa demostró el apéndice del cie,qo 
y el pfrit6neo: escribió un trata.do de _anatomía; 
y murió en 1509. 

o· -u,)-

Santia,ro Dubois, mas conocido nor Jaime 
"' r 

Sil vio, descubrió las válvulas de la vena ázigos y 
<le la braquial: describió el acueducto de su nom­
bre: fué profesor de anatomía en Puris; y murió 
en 1555. 

El anatómic'l mas célebre de este siglo foé 
sin disputa Andres Vesalio, nacido en Bruselas 
en 1513 y muerto en 15li4. Fné discípulo de 
Juan do Andernaoh y de Jaime Silvio en Paris, 
profosor de Padua y médico del Emperndor Car­
¡ os V y <le 8ll hijo Felipe II. Hasta este tiem­
po todos los anatómicos habían espue~to sus des­
cubnmientos con la 1m,yor reserva y considerá­
dolos las ma, veces como anomalias, por 110 con­
tradecir !ns opiniones de Galeno, á quien voian 
como un oráculo, teniendo como por un sacrile­
gio detir algo que no estuviera co1Jsignado en sus 
obras. V esa.lío fué el primero que se atrevió á 
sacudir este ominoso yugo, contradici<"ndo abier­
tamente al médico de Pérgamo diciendo, que él 
solo habia de cteer lo que viera en tos cadáveres y 
no errores consagrados por el tiempo. t:,us des­
cnbrimientos fueron innumerables, su fama cor­
rió por todo el mundo y su gr:rnde obra "De la 

.. fiíb1•ica del cuerpo lm'{llano", adornada de bellí- , 
simas y numerosas. lámiuas se imprimió en Basi-

1513 '. léa en la imprenta del Oporino el año de 1543. 
'fanta gloria movió la einidia de sus maestros 

1 y mm de sus dísoipulos, que lo trataron de 
ignorante y de bárbaro,. prodigáudole ipsnltos y 
diderios; pern 61 despreció todo eoto diciendo, 
~ne 110 eonsideraba digno de la verdnd empren­
<ler él su defensa, y qne dejnba al tiempo el 
cuidado de vindicarlo. Fué tal el eQcarniz:.-


